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			A vosotras, las lectoras, que impulsasteis un relato tan corto como ¡Contra la pared! en las listas de ventas y lo convertisteis en esta serie, «Enredos con la ley», con la que os pienso dar la brasa mientras me lo permitáis.

			No sé si os merezco, pero no lo dudéis: os adoro.

			Gracias

		

	
		
			Capítulo 1

			—O sea, que lo mejor para los desengaños es tirarme a un desconocido un sábado por la noche con una copa de más, ¿no? —Aitana intentaba hacerse oír por encima de la música pero sin que las escucharan los de la mesa de al lado.

			—¡Exacto!

			Isabel, amiga desde la facultad de Medicina y de las pocas personas con las que no había perdido el contacto al marcharse de Valencia diez años antes, la había invitado a ir «de fiesta, por los viejos tiempos» a los dos días de regresar a su ciudad natal. Habían sido tremendas durante sus salidas universitarias.

			—¿Y le pregunto cómo se llama?, ¿o no es necesario? —le siguió la broma, porque esperaba que estuviera de cachondeo y no hablando en serio.

			—Si quieres, hazlo, ¡pero no le digas tu nombre! Ni lo lleves a tu casa, tampoco.

			«Eso seguro», corroboró, dado que todavía no había acabado de instalarse. Una empresa de mudanza había llevado los muebles y cajas llenas de objetos y ropa, pero aún había muchas cosas que colocar, y más todavía de las que deshacerse.

			—¿Qué tiene de malo mi nombre? Después de treinta y ocho años le he cogido cariño. Y Aitana es una sierra preciosa, además.

			—Ni nombre ni dirección, hazme caso. Cuando entres en su casa envíame la ubicación para que sepa dónde estás. Y que no se te olvide avisarme al salir. ¿O eres de las que se queda a dormir? —¿A dormir con un desconocido sin tener ni siquiera una muda para ducharse a la mañana siguiente? Antes muerta—. No me pongas esa cara, no puedes haber olvidado todo lo que te enseñé. En fin, si a las once de la mañana no tengo noticias tuyas sabré dónde comenzar a buscar, al menos.

			Aquella conversación se estaba poniendo demasiado seria.

			—Isa, no flotes. ¿Acaso tú te has acostado alguna vez con un completo desconocido?

			Sacudió la otra la mano izquierda, como restándole importancia a su inexperiencia, mientras con la derecha cogía su mojito y le daba un sorbo.

			—¡No, claro que no!, pero yo soy médico, estoy en urgencias. No te imaginas lo que me encuentro los sábados y los domingos por la mañana si estoy de guardia. Se te van las ganas de tener sexo anónimo.

			La tranquilizó saber que, a pesar de todas las locuras de juventud, su compañera de correrías seguía siendo prudente.

			Le respondió con la misma cantinela:

			—Pues si tú ves cosas de escándalo en urgencias, ¡imagina lo que me puedo encontrar yo!, que soy médico forense —fue su réplica medio en broma medio en serio.

			Su amiga casi escupió su trago.

			—Eres una cortarrollos, Aitana. ¿Qué probabilidades hay de que te maten por ir a pegar un polvo con un desconocido?

			—Desconozco las estadísticas de aquí —encogió el hombro derecho—, pero te aseguro que a nivel nacional no son alentadoras. De todas formas, no hay que ser un genio de las matemáticas para saber que solo necesitas una vez para que ocurra. Es como lo de coger una enfermedad de transmisión sexual o quedarse embarazada.

			Isabel se levantó, seria.

			—Con esa actitud morirás sin volver a follar, lo sabes ¿verdad? —Rieron las dos—. Voy a la barra a por otro par. ¿Era Tankeray con Fever-Tree?

			—Tankeray Rangpur con Fever-Tree —especificó.

			Ambas tenían gustos caros cuyas nóminas no podían cubrir. Y también padres con dinero. El ático al que Aitana se había trasladado, en una calle peatonal al lado de la Bolsa de Valencia, fue de su abuela. Su familia lo había reformado tres años antes, cuando aquella murió. También el coche que llevaba estaba por encima de sus posibilidades: fueron sus padres quienes se lo compraron cuando tuvo un accidente de coche leve, argumentando que con un todoterreno como aquel no habría sufrido ni un rasguño y que hacía demasiada carretera, yendo y viniendo desde Salamanca tan a menudo. Habían pasado siete meses desde aquello. Ya había pedido el traslado al Ministerio del Interior cuatro meses antes, al romper con Carlos, y, por fin, le habían concedido Valencia.

			Habría quien se avergonzaría de su dinero o quien, por el
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         Prefacio

			Desde el principio

			―De acuerdo niñas, esto no puede continuar así. ―La directora de la escuela para señoritas Dama Perfecta, Mayra Queen, no sabía qué hacer con las tres chiquillas que tenía delante. Estaban descontroladas.

			―No hemos hecho nada malo. Lo prometemos ―tomó la palabra la pequeña Rosemary Aldrich, dado que sus compañeras no decían nada, y decidió convertirse en la portavoz de las acusadas.

			―Explícame entonces cómo fue que Robertha Thompson terminó mojada en el río ―levantó la ceja interrogativa.

			Rosemary se tomó dos minutos para analizar la situación. Robertha era de esas niñas que se creía mejor que todas, que siempre andaba molestándolas y haciéndolas sentir mal por el mero hecho de ser sobrina, según ella decía, de un importante noble. Cierto que el grupo de tres no tenía ni idea de quién o quiénes pagaban su estancia en esta escuela a la que habían considerado su hogar. Pero también era verdad que nadie de las allí presentes podría considerarse más que otra, porque ese lugar era su casa y entre sus paredes ellas debían ser como hermanas. De hecho este era el pensamiento de Rosemary; probablemente las dos compañeras que estaban sentadas a su lado en el despacho de la señorita Queen no compartiesen su visión, porque Marianne se aferraba a la realidad más empírica y Philomena siempre se ponía en lo peor. 

			Justo estaban en esta situación por Philomena. Su amiga no toleraba las injusticias y, según su visión, Robertha iba a encontrar el modo de que las castigasen a las tres por salir sin autorización a dar un paseo en cuanto fuese con el cuento a alguna maestra, de modo que por lo menos se llevaría la reprimenda por algo más severo. Así fue como la malvada Bertha, tal y como las tres se referían a ella, acabó mojaba. Rosemary barajó sus opciones y decidió que la verdad no podía ser dicha de esta manera. 

			―Es muy fácil, señorita Queen. Nosotras estábamos aprendiendo la lección sobre la vida natural que nos había explicado la señorita Percival, sobre el sol, los animales y el agua. Entonces nos cruzamos con Robertha y, sin querer, tropezó y cayó, con tan mala suerte que fue directa al agua. 

			Esto último no era mentira del todo, porque la chiquilla trató de tirar al río a Philomena y una piedra la hizo perder el equilibrio, y su amiga aprovechó para darle el golpe de gracia y que ella solita se zambullese en el río. Además, le venía muy bien el remojón porque la pobre Bertha estaba muy acalorada, riñéndolas por salir de la escuela. Rosemary sospechaba que la malvada Bertha tenía celos de que Marianne se hubiese hecho muy buena amiga del niño de la finca vecina y de ahí que siempre las estuviera persiguiendo para verlo a él. Ese chiquillo era el hijo de un conde y el motivo que llevaba a esa niña remilgada a interesarse por todas y cada una de las hazañas que realizaban las tres amigas.

			―No es eso lo que Robertha sostiene, jovencitas. ―No era la primera vez que las tres tenían problemas con la otra alumna. Mayra no era boba e intuía que siempre no podía ser culpa de las tres, no obstante la familia de la que había acabado empapada era muy influyente y en ocasiones la ponía sobre las cuerdas. 

			―Está bien, señorita, le diré la verdad. Bertha… ―Rosemary decidió confesarse. 

			―Robertha ―la corrigió la directora del centro, porque el apelativo no gustaba a la afectada. 

			―Discúlpeme. Sí, Robertha trató de salvar al vizconde Midleton de una caída y fue por ello que, al tropezar, terminó empapada y él a salvo. ―Ponerla como la heroína haría que la malcriada no las contradijese. 

			―¿Ustedes, señoritas, no piensan decir nada? ―Se volteó ligeramente para mirar a las que estaban inocente y sospechosamente calladitas.

			―Ha sido como lo ha contado Rosemary ―dijo Philomena. Marianne permaneció en silencio pero asintió. 

			―Volveré a entrevistarme con Robertha y tomaré una decisión al respecto. Sin embargo, no quiero que vuelvan a salir del recinto sin aprobación. Es peligroso que estén solas fuera de estos muros. 

			―Sí, señorita ―contestaron al unísono obedientes.

			―Les quedan dos años en esta escuela para ser las perfectas señoritas. Podré colocarlas como damas de compañía o institutrices en una buena familia, incluso las tomaré en atención para ocupar una plaza aquí mismo, solo si son buenas en sus aptitudes.

			―Se lo agradecemos ―respondió Rosemary.

			―Pero, del mismo modo, les advierto que su futuro está en mis manos y no consentiré más riñas ni malos comportamientos o las enviré el día que finalicen su estancia al lugar más recóndito del reino. ¿He sido lo bastante clara?

			Las tres tragaron saliva, temerosas porque nunca la habían visto en esta posición tan autoritaria.  

			―Sí, señorita ―respondieron cuando lograron recuperarse del shock. 

			―Recuérdenlo si no quieren acabar trabajando para un ogro del pantano. ―Tenía que hacerlas entrar en vereda porque se acercaba el momento en que debían demostrar ser unas grandes señoritas y, en su escuela, todas las chicas que salían de allí, conseguían ser las mejores en etiqueta, comportamiento y nociones aprendidas. Las tres contaban ya con quince años y era el momento de que comprendieran lo que se esperaba de ellas. 

			De las tres que tenía delante solo le preocupaba una en cuestión, porque tarde o temprano el padre acabaría reclamándola, y que Dios la protegiese cuando todo se supiera. Ese puente lo cruzaría llegado el momento. 

			Las tres muchachas salieron raudas del despacho de la directora. En la misma puerta sellaron un pacto por el cual comenzarían a comportarse como exigía la señorita Queen. Si ella era la que dispondría su destino, a ella sería a la que contentarían con su buena actitud y predisposición. Ninguna de las tres dudó en que los próximos dos años iban a materializarse en las alumnas más modélicas y ejemplares que alguna vez había habido en la escuela. Todo con el fin de conseguir un buen empleo y no acabar a las órdenes de una dama tirana, o peor, un ogro del pantano, tal y como había señalado la señorita Queen. 

		

	


¿Por qué el karma ha decidido castigar a Aitana y convertir  al desconocido de una noche de sexo anónimo en el inspector de Homicidios con el que va a tener que trabajar y que le cae fatal? ¿Por qué el destino ha querido que Alberto tenga el mejor sexo de su vida con la forense distante y estirada que acaba de incorporarse al equipo medicina legal? Y sobre todo, ¿por qué diablos están tan obsesionados en repetir aquella noche increíble si, a fin de cuentas, no se soportan?





[image: Cubierta]Aitana, forense de profesión, acaba de regresar a Valencia tras diez años fuera y una relación fallida. Un par de noches antes de comenzar a trabajar, animada por su mejor amiga a la que hace meses que no ve, sale a bailar salsa y termina acostándose con un completo desconocido. A Alberto, inspector de Homicidios, le encanta el baile y, un sábado, siente tal conexión con una mujer a la que nunca ha visto y de la que solo sabe su nombre, que se deja llevar por una madrugada de sexo anónimo.

El lunes siguiente aparece el cadáver de una testigo esencial en uno de sus casos, una muerte fortuita según la autopsia. Convencido de que el informe es incorrecto acude a discutirlo a la nueva forense para descubrir que esta no es otra que la doctora Mendoza, la misteriosa amante que lo tiene obsesionado.

Aitana acaba de llegar, tiene la casa a medio organizar y una vida que levantar y lo que menos le apetece es liarse con un compañero de trabajo que, además, no le cae demasiado bien tras haber dudado de su profesionalidad. Pero la noche que pasaron juntos fue tan increíble que decide acostarse con él por las noches y evitarlo durante el día. El problema es que el inspector Ríos no parece demasiado proclive a aceptar su plan sin más…



	
	





	Ruth M. Lerga es de Sagunto. Hija de maestros, se aficionó a la lectura gracias a su madre. Lectora voraz y aficionada a las historias de amor, empezó a escribir en 2010, cuando un problema de salud la obligó a permanecer postrada durante muchos meses. El resultado fue Cuando el corazón perdona, una novela con la que ganó el Premio Vergara-El Rincón de la Novela Romántica. La serie que comenzó con aquella novela, continuó con Cuando el amor despierta y tuvo su conclusión en Cuando la pasión espera, todas ellas publicadas en Ediciones B. A ellas hay que sumar Atados por error y Una última temporada; en esta, Ruth M. Lerga nos deleita con la arrebatadora historia de amor entre dos de los vástagos de Julian y April (Cuando el amor despierta) y James y Judith (Cuando la pasión espera).
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 1

			

			[1]	En salsa, bachata y kizomba se distinguen las clases abiertas, donde va quien quiere a aprender, y los SOCIALES, que son los días en que se va a bailar.

			

    		

			Capítulo 3

			

			[2]	Los agentes de la Policía Nacional llaman así a los servicios funerarios que se encargan de recoger el cuerpo y llevarlo al laboratorio forense, una vez tratado por Científica y levantado por la autoridad competente, médico o juez en función del caso.
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